Sol  

Madrugados y espigero,

rebolero, 

pájaro usurero de noches,

galopante, luminosidad ascendente,

mañanero, rebosante

danza equilibrista sobre el horizonte

surgiendo de él un destello de infinito cielo:

rugiente amanecer.

Deshojando sombras, para que la noche

retire sus alas negras;

eres sol, hipnotismo visitador

de dos cuerpos desvelados por las luces 

y los fuegos de sus dos bocas …

fiel reflejo

de sus hermosuras desnudas 

en la fuente de la suave alborada.

En silencio, rojo cual cereza, boca abierta de amapolas 

te deslizas por los flecos de la colcha

estirando luces a  través de mi ventana.

Resbalando por el lomo de laureles,

apareces de madrugada, casi despeinado,

libando suaves gotas de rocío en los pétalos 

de las blancas mieles del rosal.

Inocente,

gentil, virtuoso

labios de caramelo, precioso lucero

robador de lunas.

Ilusión de cada día, mudador de sueños

en los días de playa, sal y arena,

para en el atardecido verano ser: beso rojo de luna.

Joya y joyero en el acantilado

eres allí esculpiendo anillos de oro: seductor,

provocativo, en las mañanas que alborean 

dedos de azahar.

Incisivo y tenaz, lascivo amante perpetuo

beso hervido en sueño de amor y amante, 

eterno y verdadero

purpurado pelo acharolado.

Glotonero, en su ansía de luz, va perdiendo en agonía

lo juntado en las venas de fuego

y hasta con apatía pierde el aura de su bandolera.

…Sol

Pone desparpajo y atrevimiento

al subirse al regazo de la blusa, un poco abierta,

de la alegre colegiala adolescente

o de la bella estrella,

de la hermosa reina Cleopatra y también 

de la sencilla mujer de hoy;

atractivo embustero que sales y te escondes.

Hoy puede soñar el mundo

recostado a la sombra de un almendro

que al sentir la fuerza de tus besos

uno a uno en cascada, por sus ojos

sabrá que ya llegó su amanecer…

y al ver el suave tono solar, reirá el mar 

subiendo el azul a confundir con el cielo, su mirar.

Ladino y fruslero, descalzas los colores que dormitan

entre hojarascas y rocío, para no pisar las flores.

Osado y vanidoso

al escribir  “un te quiero” latiendo junto a una rosa

Reflejo de río

gota a gota escanciado por las nubes que han llorado

al tapar tú sed de voz, lluvia danzante con el sol.

Sueño de alegría en Diciembre, eres sol y lo serás.

Cancerbero de la entrada al laberinto del universo, 

limite de la nada y el todo…

astro de inversión propia. Silencio nocturno, voz

y corazón madrugador de un patio andaluz

una chispa de risa dentro del hierro en fundición,

naufrago de una ilusión en medio del azul mar

o grito desgarrador del sediento desierto, puñal del llanto de arena.

Majestuoso traes la muerte del invierno asomando primaveras

Insolente

tapas lunas que hielan

Mas … también oasis que reverberas estelas calientes.

Posesivo: haces tuyo el día,

vanidoso: despreciando la noche.

Fugaz destello de Enero.

Galán goloso, que ofreces tus luces  al sauce para  en sus sombras reposar de amoríos, retoza el cuerpo desnudo haciéndose revolero de sabrosos recuerdos, 

caricia de cielo

brujo desbocado

eres sol: la sonrisa de un niño
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